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			Una Colombia llamada Victus: relatos de guerra, teatro, memoria y reconciliación 


			Resumen


			¿Qué significa la reconciliación, especialmente cuando este proceso implica construir vínculos con aquel que, en el pasado, pudo haber sido tu enemigo en la guerra? ¿Cómo crear una memoria más viva y plural del conflicto armado? ¿Cómo escuchar diversas voces sin silenciar ninguna? Victus (que significa “víctimas victoriosas”) es un grupo compuesto por víctimas y excombatientes del conflicto político y social en Colombia, cuyo objetivo es crear un espacio de escucha, reconciliación y memoria a través del teatro. Bajo la dirección de Alejandra Borrero y con el apoyo de Casa E Social, el colectivo demuestra cómo el teatro puede ser un espacio de testimonio sobre la guerra y sobre la posibilidad de reconstruir la dignidad y la fortaleza tras ella.


			Este libro explora el proceso de creación colectiva que ha permitido a los miembros de Victus contar sus historias a través del arte, transformar sus relaciones y repensar su lugar en la memoria del conflicto de una manera compartida. Aunque los procesos de paz requieran grandes marcos institucionales, la complejidad del conflicto se comprende con mucha más dignidad y profundidad a través de las historias de vida de quienes lo han vivido en carne propia. A través de una mirada profunda y reflexiva, la autora revela cómo el teatro contribuye a la reconstrucción del tejido social y a la resignificación de identidades marcadas por la violencia. Un conmovedor testimonio del poder del arte como puente entre el dolor del pasado y la esperanza de un futuro común.


			Palabras clave: sociología; historia; arte y guerra; conflictos armados; reconciliación; justicia transicional; violencia y posconflicto; construcción de paz; Colombia; siglo XX. 


			A Colombia called Victus: Stories of war, theatre, memory, and reconciliation


			Abstract


			What does reconciliation mean, especially when this process involves building ties with those who, in the past, may have been your enemy in war? How can we create a more vivid and plural memory of the armed conflict? How can we listen to diverse voices without silencing any? Victus (meaning “victorious victims”) is a group made up of victims and ex-combatants from the Colombian political and social conflict, which aims to create a space for listening, reconciliation, and memory through theatre. Under the direction of Alejandra Borrero and with the support of Casa E Social, the collective demonstrates how theatre can be a space for testimony about war and the possibility of rebuilding dignity and strength after it.


			This book explores the collective creation process that has allowed the members of Victus to tell their stories through art, transform their relationships, and rethink their place in the memory of the conflict in a shared way. Although peace processes require large institutional frameworks, the complexity of the conflict is understood with more dignity and depth through the life stories of those who have experienced it firsthand. Through a deep and reflective look, the author reveals how theatre contributes to reconstructing the social fabric and redefining identities marked by violence. It is a moving testimony.


			Keywords: sociology; history; art and war; armed conflicts; reconciliation; transitional justice; violence and post-conflict; peacebuilding; Colombia; twentieth century.
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			Dedicatoria



			Este libro va para las familias que perdieron la oportunidad de vivir junto a los suyos, para los estudiantes que marcharon y no volvieron a casa, para quienes mueren a diario por defender los derechos humanos, para las madres que siguen esperando el regreso de sus hijos, para los campesinos que acogieron una guerra que no les pertenecía, para la niñez que perdió su infancia por el reclutamiento, para quienes la selva se volvió su cárcel, para quienes tuvieron que huir de Colombia y aún añoran volver, para ­quienes fueron víctimas de un Estado que juró protegerlos, para todos aquellos que la guerra nos arrebató y sigue arrebatándonos.


			Este libro es para aquellos que luchan y creen en la paz desde un escritorio, desde las calles, desde sus casas, desde los teatros. Para aquellos que eligen cortar los ciclos violentos que nos impusieron y optan por forjar una sociedad más compasiva.


			Este libro es para ti y para mí, porque merecemos un país mejor que el que heredamos y es nuestra responsabilidad conseguirlo. No te detengas, cada vez somos más.
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Prólogo: Victus, un puente colgante sobre las aguas turbulentas de la memoria


			El puente más difícil de cruzar es el que separa las palabras de los actos, porque del dicho al hecho hay mucho trecho…


			Autor desconocido


			Inspirada por la lectura del maravilloso trabajo de investigación desarrollado por mi amiga y colega Margarita Villota, comienzo este prólogo citando una célebre frase que con los años terminó convirtiéndose en un refrán popular muy mentado, como dicen los abuelos. La cito porque me parece muy importante aludir a la enorme dificultad que tenemos los seres humanos para hacer realidad aquello que soñamos, pensamos, sentimos y expresamos a través de las palabras, asumiendo que el deseo y la voluntad —propia, ajena e incluso divina— serán suficientes para pasar a la acción y concretar nuestros sueños y propósitos más profundos.


			El trabajo investigativo de Margarita, que se plasma en el libro que leerán a continuación, titulado Una Colombia llamada Victus: relatos de guerra, teatro, memoria y reconciliación, es un sueño cumplido, no solo para ella como autora, sino para quienes participamos de manera directa en el proyecto Victus: Laboratorio de Memoria y Reconciliación en calidad de actores naturales encargados de nutrir el proceso creativo de la obra a través de nuestros testimonios de vida, y para quienes acompañaron dicho proceso e hicieron posible la producción de la puesta en escena bajo la tutela de la actriz y dramaturga Alejandra Borrero, directora del proyecto artístico Casa E. Este equipo, conformado por actores, pedagogos, músicos, escenógrafos y documentalistas, contribuyó a facilitar el difícil proceso de encuentro y reconciliación entre víctimas civiles y personas desmovilizadas o desvinculadas de los diferentes grupos armados legales e ilegales que llevan más de medio siglo disputándose a sangre y fuego el control de los territorios. Como diría Estanislao Zuleta en su bello ensayo titulado El elogio de la dificultad, el proceso de coconstrucción de la obra Victus, al igual que trabajos investigativos como el de Margarita, nos permiten creer que es posible extraer belleza y conocimiento útil a partir de las experiencias difíciles que tienen lugar en contextos marcados por el conflicto violento y la polarización extrema, cuando la intención es asumir de manera ética y responsable las lecciones que nos deja la memoria de un pasado doloroso que queremos transformar en el presente para que no siga aconteciendo en el futuro.


			Para nosotros, los participantes del proceso creativo de Victus, es un sueño hecho realidad seguir caminando juntos, a pesar de los desencuentros internos y las dificultades externas que hemos sorteado desde cuando nos acercamos por primera vez en Casa E, sin tener ni idea de lo que iba a resultar de esta experiencia inédita en Colombia. Así mismo, es un sueño cumplido el hecho de que personas como Margarita Villota, Daniela Adarve y Miguel Barreto Henríques,1 que inicialmente hicieron parte del público cuando presentamos la obra, sean ahora parte de nuestra comunidad plural de afectos comprometidos desde la academia y la institucionalidad en la construcción de la Paz Imperfecta, al mostrarnos, por medio de sus trabajos de investigación, nuevos escenarios de comprensión de este proceso creativo que queremos seguir alimentando en medio de la incertidumbre. En este sentido, quiero agregar que, al leer el trabajo de Margarita, pudimos vernos reflejados en el espejo textual y polifónico amorosamente elaborado por ella, a partir del tejido consciente de fragmentos narrativos que dan cuenta del significado de esta experiencia artística, pedagógica y profundamente sanadora que comenzamos en el 2016, cuando se respiraban los primeros vientos de la Paz Imperfecta en Colombia.


			En un principio, cuando comenzamos el proceso creativo, éramos veinte actores naturales; pero, debido a diversas circunstancias, algunas de ellas claramente relacionadas con dificultades emocionales para gestionar la conflictividad que se desprende del choque ideológico entre posturas de “izquierda y derecha” —entre otras razones—, cuatro personas se retiraron del proceso y quedamos solamente dieciséis actores… Ahora que han pasado más de seis años, resulta sorprendente mirar hacia atrás y reconocer la hazaña que fuimos capaces de llevar a cabo cuando decidimos atravesar el puente colgante, oscilante y frágil, que nos permitió transitar desde la negación y el desconocimiento de la “otredad negativa” que llevábamos años construyendo en torno a quienes considerábamos nuestros enemigos y nuestros victimarios, hacia el reconocimiento de la alteridad creativa que surgió y se potenció a través del juego, el ritual y el intercambio simbólico para, finalmente, conducirnos al ámbito de la projimidad vinculante que se fue configurando en el marco de las acciones cotidianas, orientadas a consolidar las bases de un territorio común que nos permitió restaurar el sentido de lo sagrado, a través del acto de testimoniar, la escucha activa y la elaboración colectiva de los duelos.


			Creo que todas las personas que participamos, tanto en la construcción del guion y el hilo narrativo de la historia del conflicto político, social y armado, como en la puesta en escena y la difusión del proyecto victus —incluyendo a los investigadores que contribuyeron a retroalimentar el proceso creativo—, logramos transformar nuestras maneras de pensar, sentir y actuar, en la medida en que, a través de la acción performativa y los lenguajes artísticos —teatro, música y danza— pudimos entretejer las fibras más íntimas y frágiles de nuestras memorias relacionadas con el dolor y la vulnerabilidad, con las fibras más fuertes y resilientes de nuestras memorias relacionadas con las acciones dignificantes de  esistencia que hemos emprendido para darles sentido a nuestras experiencias.


			Sin embargo, como académica, activista social y defensora de los derechos humanos, me siento obligada a admitir que, para mí, probablemente la participación en victus fue mucho más difícil y problematizadora de lo que lo fue para los demás actores de la obra, en la medida en que, a diferencia de los demás participantes, que en su mayoría son víctimas de los grupos armados ilegales, yo encarno la voz de las memorias disidentes que a lo largo de la historia han pugnado por no ser invisibilizadas por el hecho de reivindicar los derechos humanos, exigiendo verdad y justicia. Pero, en un país inmerso en las asimetrías morales a la hora de juzgar con el mismo rasero todas las responsabilidades implicadas en los hechos victimizantes, resulta vital evidenciar la doble moral imperante, para luego transformar una cultura política deshumanizante, caracterizada por la negación, la intolerancia y la estigmatización frente a las víctimas de crímenes de Estado.


			Teniendo en cuenta lo anterior, cabe decir que para mí la mayor dificultad al participar en victus, a partir de mi testimonio como víctima de la persecución y el exilio político por parte de agentes del Estado, consistió en sentir que mi trayectoria personal y profesional, basada en una amplia experiencia en prácticas de investigación, acción y participación en escenarios politizados en el buen sentido de la palabra, no encajaba en ese espacio, y que en lugar de representar una especie de ventaja que pudiera haber sido capitalizada conceptualmente por el grupo y desde el proceso mismo a la hora de dialogar con el público después de cada función, me situó en un lugar de enunciación bastante incómodo para un proyecto anclado en el propósito, justo y bien intencionado, de buscar consensos en aras del perdón y la reconciliación. De una u otra manera, aunque duela admitirlo, es entendible que en un contexto tan polarizado y despolitizado como el colombiano, sea tan difícil reconocer la legitimidad de las voces de las víctimas de crímenes de Estado, en la medida en que aquí se confunde la politización de las acciones ciudadanas de quienes lideramos procesos de resistencia civil contra el olvido y la impunidad con una postura panfletaria, radical e impertinente, que promueve la ideologización de las memorias, la incitación al odio y la instrumentalización del sufrimiento para dividir y ampliar las brechas entre víctimas y victimarios.


			A diferencia de mis compañeros en lo que se refiere a mi rol en la obra y a mi lugar de enunciación en el contexto del conflicto sociopolítico, yo sí tuve la opción de decidir la vida que he tenido, y a diferencia de lo que planteaban los encargados del equipo pedagógico de Casa E, no me descubrí a mí misma como portadora de historia y verdad en la obra Victus, porque ya llevaba años trabajando en ello desde la perspectiva de sujeto histórico, comprometido con posicionar y legitimar en el espacio público la verdad no reconocida del carácter sistemático de los crímenes de Estado.


			Lo que sí es muy cierto —y ese es el gran regalo que me ha dejado este proceso plagado de retos y dificultades— fue que en Victus me redescubrí a mí misma como ser humano capaz de ampliar mi comunidad de afectos; capaz de sentir amor y empatía profunda por personas pertenecientes a grupos armados legales e ilegales con quienes nunca antes había tenido la posibilidad de relacionarme, y desde ese momento asumí el reto de continuar en el proyecto encontrando mi lugar, no desde la opción del sacrificio virtuoso, sino desde el goce de compartir y desde la voluntad de significar con otros, como diría Viktor Frankl, en El hombre en busca de sentido, tendiendo puentes y atravesándolos, a pesar del miedo y el vértigo.


			Finalmente, de acuerdo con Elizabeth Jelin, puedo afirmar que los dieciséis actores y demás participantes del proyecto Victus nos hemos convertido en lo que ella denomina emprendedores de la memoria, que ante el predominio del silencio y la ausencia de espacios sociales de circulación de las memorias invisibles y las memorias disidentes, no nos conformarnos con pertenecer a comunidades cerradas, en las cuales los individuos constituyen su identidad colectiva desde una perspectiva unidireccional, anclada en el dolor compartido y en el rencor que justifica la venganza contra los responsables del daño sufrido en el contexto del conflicto.


			En un país como Colombia, donde la memoria de los horrores del pasado no abarca exclusivamente los tiempos que ya pasaron, en la medida en que los ciclos de violencia se repiten, considero que Victus, a través de la acción artística y performativa fundamentada en narrativas testimoniales esperanzadoras, puede contribuir, como diría Alejandro Castillejo, a construir la imaginación social del porvenir, pues la obra nos plantea alternativas creativas para ritualizar y elaborar los duelos a partir del reconocimiento de nuestras verdades más atroces e infames.


			Gracias a la complejidad y riqueza de las experiencias vividas en Victus, considero que todos hemos aprendido a abrazar la sombra colectiva que nos habita, reconociendo que podemos iluminarnos los unos a los otros. Los invito entonces a adentrarse en la lectura del trabajo de Margarita Villota, basado en un proceso de investigación a partir del cual ella fue capaz de tejer su trayectoria vital con las nuestras, asumiendo —como diría Anthony Liccione (2012)— que “todavía se puede construir un puente, mientras las aguas amargas fluyan debajo”.


			Claudia Victoria Girón Ortiz


			


			

				

					1Daniela Adarve Galindo, Deconstruir la imagen del enemigo, recuperar la creatividad, habitar la vulnerabilidad. Un camino hacia el empoderamiento pacifista (2018). Miguel Barreto Henríquez, El teatro como un lugar de reconciliación. La experiencia de Victus en Colombia (2021).
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